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—i** P 9 *M u r c e U n a  A l  »tciott
Ten«Miopía ¡tuencftfo ttié d»*-ír:llorí

nas palabras sobre el ariínrf«> que apa
reció a>er en nuestro djarré, contra la 
{»reducción litera n a  que la Señorita Mar 
oelinn Ataieidn está publican lo |H»r eit- 
tregas, cuando llega a nuestra* inmos 
el siguiente articulo que ella dirige.

Comprendemos perfectamente vi jtfs- 
to resentimiento de quien, teniendo la 
debida modestia para admitir  resigna
da y bast í con agraderieneuto la ju i la  
yjruz. r.ada cehsu-nde mis pridaC 'iones ,  
ao tieu^ sineuibaiyo el valor suficiente 
para soportar con indiferencia un a ta
que lan descomedido ceinoincir i l ,  Ira- 
lamióse de una joven escritora.

¿Para «|oé es, ni qué provecho puéde 
ofrecer una critica literaria que hiere 
mas la persona * t< huí que el e r ro r  ó las 
fallas q j e  deben Ser el único móvil .fe 
la censura*? r:

No lo comprendemos, ni podemos 
admitirlo.

No protón do nos que la novela Por  
una fortuna una cruz sea una obra per
fecta; tampoco nos sorprendería que 
tila se prestase á un examen literario, 
por uia^ severo que fuese; j^ ro  el au tor 
«nómino de esa critica, parece haberse

i
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CtSmpl.M id » mas en zaherir \  fo m n^er 
que en corregir y ensañará  la escritofa.

£í i ba ji i .  p a r i  «pia rec lu í  -mas con 
venlidero disg ¡st> el pq 10 cLbill odbo 
pr* oí ii líenlo d 4 censor que se ocal 
ta coa el nomluy de una £¿ñ<*a. rSf 

Per lo limnas, M.irceuaa de íe  persua
dirse que el público .«ensilo y la gt*iuí 
rabiad »le sus doctores, rechazan con 
indignación el g irado eieoqo de que 
ha siilo objelo. i «, v * \

Oh id-; pues, e !a, I r- in :onveaienc a* TyTi pocu cortesía Ti su en’ua^OTTftd 
| detractor. Por lo dem i-, nostro -  diario !
BHMfiTle^i.irrtoliuario (I í l is publica-'

ron>s q u e s -  le envían con fir.m.
Dicho eslo, publicamos con muclfo 

guslo las lineas mué se nos d iriien— He* irrs aqtit:— **
I! Sr. P«odaclor de la República.1 r  iCreo tener el derecho de solicita/ un 

muy pequeño espacio en las columnas 
, del ZhupVque Y. redacU,«o far.» ec»- 
t rs la ra l  peL re artículo que se rejistra 

: ea 2,4 (i ónica ch'ilo solicitada c-1 día ló;
mo j•- r.i inaaiíifiUr « V. 1» > i rr-..- »

» ju ca m en te  drhr; causarme, al ver 
que un diario ilustrado rom # el d i  V. 
rutilo lo son Uh lo s lv*s que se redaCl m 

i eo el pai»; «jo el qm- baya 1
« lincilo, un i publicacioo de es * gémere: ¡ 
es decir, uñar «gpacif de b«j* deliaci.» 
qrtii, (xir un individuo e 4 musca rudo y '■ 
cubierto con el nombre de una mujer.«

To los sabeo lo que valen las publi* 
cationes de esa dase , y estoy cierta que i 
Y. cunq*ron ierá cuanta bajeza bay en 1 

# t i  autor .ó i tu lo r ti  de ella.
. Por lo d .lúa»; yo rne siento favoreci

da v*'n Ins «quiii mes de es.ts anl#n 'h~  
d e s  b p T - » | i a ü r q u e  v a l e n  «un « q u e  e * u <  

*  qo m b r « * : » las sobciUnías; y e s 
pero  qum. V. no veri cu eoto vanidad.i
'Mwi%r(r, s«nó <i* Ifrque Sa
leo al lado do tiu cólmente | -u-U bigite-
íoa; dv un l>r. Peda; do todo* los dia
li os do Montevideo y Unen.#« Aire«, las 
palabra^ de un eole desconocido.

Imvio a Y. v al Sr. c m n ts u ,  las «los 
ÓQlregaá de la Kdicioti. (M fn ii lo a Y. su 
opinimi como croo e s u r  tn  d. recito de 
esperarla .

Saluda á Y. atonta servidora. t
Marcel tua A linei da.
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